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Reflexiones flonpii^sias por fl M. R. P. Fr. Diego José de Cjuliz^ Mí- 
sionero Apostólico Capuchino, mmiifcstandompi ‘ c i í a n d u r a n  las . 

pompas y vanidades flel mundo  ̂ piieV Ppdo viene á redmirse 
en polvo, cenlm naih.^\'\, ",* '"  ̂ .-.-.i.i--.

todo mortal; e^cnbe^^ diciendo con^voz* muy alt^
un Capuchino esta Caria, quien vive en 'culpa"no‘ yive j
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fodo el gusto que recibes 
en tu mundana afición,
8Í no lo dejas con tiempo 
ha de ser tu perdición.

Oye mis voces
con contrición,
que está en la enmienda
tu salvación.

Al que esti ya sepultado 
siendo polvo y muladar, 
puedes ir á preguntar 
de los vicios qué has sacado ? 
Pues date por avisado 
de que ante Dios has de ir, 
y tendrás castigo ó premio, 
según fuere tu vivir.

Ya que has pecado, 
date al sentir, 
pensando siempre 
que has de morir,

De la epidemia en el día 
■ te ves libre y aliviado, 
pero tu pecho obstinado, 
mas mal vive que vivía i 
el Dios que entonces había 
€S quien siempre reinará, 
y si su aviso no entiendes, 
qué cuenta que le darás ? 

Dejemos almas 
tanto pecar, 
que Dios la gloria 
brindando está.

Que pena te causaria 
oir en un hospital 
uno, que terrible mal í 
otro , 6 dolencia m ia! 
o tro , yo muero este dia l 
ver á otro acabar ya : 
á otro dar los Sacramentos, 
i  otro llevar á enterrar.

Esta memoria

no dejarás, 
pues eso mismo 
te ha de pasar.

Piensa las cuatro verdades, 
gloria, juicio, infierno y muerte, 
y vencerás de esta suerte 
al mundo y sus vanidades: 
conoce las claridades 
del Evangelio sagrado, 
mira á Dios por tí en la Cruz, 
y tu de Dios olvidado,

O Jesús mió,
Pastor amado, 
viva tu gloria, 
muera el pecado.

Que tu has de estar sumergido 
en el juego y embriaguez, 
viniendo una y otra vez 
á tu casa enforecido: 
que Dios te ha constituido 
padre de un hijo ó de dos, 
y ven en tí esa doctrina, 
se seguirán por tu voz.

Cuando te pida 
la cuenta Dios 
de esa crianza 
eres deudor.

Madre de familia, tií, 
que entregada á la maldad, 
al lujo , á la vanidad, 
y en tí no se ve virtud; 
mira que la juventud 
es una esponja inocente.
Ay de tí si de los vicios 
con tiempo no te arrepientes! 

Cuida tus hijas 
y ten presente 
que Dios castiga 
severamente.

Tú si á un pobre fatigado 
ves que se vale de tí,



le das de prestarle el sí, 
mas á la usura entregado: 
él que se mira obligado, 
cuanto tú le'pidas da; 
horrorízate, cristiano, 
que te espera el tribunal.

Piensa en la muerte, 
y  ten por verdad, 
que según vivas 
tú morirás.

Tú hombre que con gran furia 
ultrajas á tu inuger, 
siendo al matrimonio infiel, 
tratándola con injuria: 
entregado á la lujuria , 
tan torpe y encenagado , 
v.ucdve en t i , teme Ja muerte, 
que no te coja eii pecado.

Haz penitencia, • 
que )a a[»iadado 
te espora Cristo 
crucificado.

Lo mismo que un insensible 
vives en tu ob tinaeion , 
y aunque vez tu perdición, 
atropellas lo imposible: 
y te parece insufrible 
una corta penitencia, 
y aguantarás por tus vicios 
del mundo las inclemencias.

Llora tus culpas 
con fiel conciencia,

, si alcanzar quieres 
de Dios clemencia.

Entra con el pensamiento 
en la zanja ó sepultura, 
verás memoria que apura 
todo vano entendimiento: 
muévete á, arrepentimiento 
ver en pplvb al superior, 
al altan̂ ero en ceniza.

y á la hermosura en horror.
Estas verdades 
permite Dios 
busques con ellas 
tu salvación.

Muger , deja ese disfraz 
y traje que escandaliza; 
mira el relox que te avisa 
ay Dios ! que á la muerte irás: 
Mira que engaitada vas 
si el escándalo te arresta, 
y que serás responsable 
á culpa que otro cometa.

Por mas que vivas 
á rienda suelta.
Ja vida es corta , 
la muerte cierta.

Es fuerza que mal cristiano 
en visitas y consultas 
no ha de haber faltas ocultas 
de tu prdgimo y hermano? 
mira que el Juez Soberano 
con muy recta indignación 
castiga severamente 
la infame murmuración.

Ya basta, hijo, 
de obstinación 
confiesa y busca 
tu salvación.

Deja cristiano el pecar, 
no tengas por trato el vicio, 
que hay un dia de juicio, 
en que Dios te ha de juzgar: 
Siente en tu alma el pecar, 
llora cual la Magdalena, 
pide á Dios misericordia, 
no usurpes la hacienda age na. 

Pide Pastora 
á tu hijo amado j ;
que no se acuerde b
de mis pecados.



MBüTrJcioNBS --QÛ  ̂ ‘M eemos hjcñer- todos ', ms
Cristianos , dándole gradas á Dios por hahernds dejado con vül(h de-, 
la pasada epidemia , y por el especial favor de no diahér repetido mas 

por su divina piedad y miseritordiU. /

placa mi Dios tu" enojo, ' 
tu justicia y  tu rignr, ' * /  ^
dulce jesns ds mi iuJai *! "
imsericordia , Señor. “ ‘

Con insoIeiiCia  ̂ y arrojo . y 
tu magéetnd tífendida,’';’ ‘ ‘ * ' 
á vuestro auxilio’me acojo, ' 
d Padre *del‘ álma' mia, ' ‘" "
aplaca mi Dios tu enojo.

Ya me abraso en vuestro amor 
y en vuestra ‘clemencia fio; 
mas como feoy pecador,* 
inácho temo Jesús mió," ' 
tu justicia y  tu rigor. - * •

Si tu bondad ofendida '
quiere ' castigar proHgó ‘ 
mi maldad' dv*sdpmtniiday * ‘
inirad‘q^ne'*soy” vueátrd liijoV ‘ ’
dulce Jesús fie nti^’vldá. “ ’ ' ,

M e mirfo tan ’ i nfttob f ' ‘ ‘
de estar en'‘vuestíág presencia, 
que á tu'trono ’snpeTióirj  ̂
llego pidierídb'^defeenpa,*'^^ 
misericordia , Sé'filiP ■ * ^

..í'  ; re'..í
w ío s  me hiáñ^d 'iá e^pidernia' -̂

■ ' ■ ' “ 1, -í'?

bastante- motivo ha -sido ol 
para que- yo rae. enmendara-.

D-;bo reeordar en áu-í, * 
V vivir de oira manera,
llorar cual otro David.' 
0 1 qíié" castigo-'me espera'
si no lo cjeeüto--aisi

S iíd el airgel dé Uní guarda; 
no sigo el justo consejny' d ' ?l 
si mi confesión se-tarda 
y mi mal vivir'no dejo, o.>i . :l 
el- iñfiériioí'¡es «qu-icii niet aguarda.v

para que  ̂yp mef eiuiieiidara, 
si lid’ lo cjééufó aS1, '̂J^^ ‘-yP 
el infiafrío'.eS‘y(|iíien ‘î e ’̂bgUa’fdd. 

Dios íá p%iifei?cia^^pf|miíí,y*
y no la'^dispfódidn*'  ̂ *
yo*b^ví^'eñtré"la ‘bl^fefilia, *'
y para mi salfeá'frifin̂
Dios me lá éfiiíleftiia.

Habeis"tady’**mttesyfb ‘'é!0ra
de vuestro‘fiAter"tarfiíftct&),
flue mi vida no acabara;

F I N .

inantísimb Señor, • t 
pues por tni estáis 'enclavado, 
ya se acabó^--mi pecado,= ■-'i 
y á vos os pido.< perdona

tiempo'(que dolor! )j 
que nos? Séitó Ik ‘ dnklioia, n r 
símfifífós-'c’Dn tü* favor ; ' >;
bendita tn providencia,e’ ü c rtu  
amantísimofilSénor.. /

En mi vd̂ ío* éácéíí^gado ■'* i:. í 
pecando GS dirdeifiqué,!;-ur : : 
mas ya-. qíie-'4'idá me ' has dadOí, 
confieso, ay Dióí,'; que pequé: 
pues por mi estáis enclavado.

Hasta Sq'lif yivf Ongaíñado, 
deleitadootéíi' fe hál&güiuom 
del ífáiindory î ui fin* malvád'd. 
ya no mdS''4:nlpaB; mi'dueño, < o 
ya ŝe ñcabd mi pecado. ; t i / 

A aqubl tríáto corazón ' i ' ; 
de la ^drgammid'^éñOrá : 
rcciirrQt'-‘eb'esta facnsiofi,q ; .cf 
que ha deitsk;>mib.iiitercesoray 
y á vos os pido perdón.
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